
Fíg I — Vista de Amcr desde 
la Torre de Si. Climenl. 

Los Castillos 
de Este la y Rocasalva^ 
vigías del Valle de Amer 

por )AIME MARQUÉS CASANOVAS 

El f rondoso valle de Amer está resguardado 
de las cor r in tes de migrac ión ya que por todos 
lados se halla cer rado por montes y gargantas de 
d i f í c i l acceso. 

Está separado del valle de Anglés por una 
garganta del río Amera, que desemboca en el 
río Ter aguas abajo del Pasteral, y del llano de 
Las Planas por o t ra garganta en el m ismo río, el 
cual al despeñarse con ruidosas cascadas, allí se 
denomina Riu Brugent. 

Amer está separado del valle del r ío Llémana 
a or iente por el monte l lamado Puig Dalí, co r rup­
ción del Puig Galf (Pod io Gal ino) consignado en 
documentos medievales (1235-1275) . Por occi­
dente está separado de los pueblos de la Garro t ­
ea por los montes de San Mar t í Sacalni y el Far. 

El acceso y la salida natura l del valle están a 
mediodía, s iguiendo la oril la derecha del r ío 
Amera y atravesando el Ter en El Pastera!. (F i ­
gura 1.'''). 

Este paso que const i tuye un camino natura l 
de Gerona a Olot , se hallaba pro teg ido ant igua­

mente por dos fortalezas situadas una a cada 
lado del valle; a or iente la fortaleza de Rocasalva 
y a poniente el castillo de Estela. La pr imera se 
conserva todavía en su in tegr idad conver t ida en 
manso de labor, aunque actualmente deshabita­
do ; el segundo es un mon tón de ruinas en el que 
se adivina la est ructura de una to r re desde ant i ­
guo de r rumbada . 

Los datos que hoy ofrecemos a nuestros lec­
tores, proceden de un regist ro de documentos 
de las casas ¡tovira y Valls de San Jul ián del LÍor, 
que se re fund ieron más tarde en el p a t r i m o n i o 
Met je de V i lahur , de cuyo registro nos servimos 
para f o rma r la genealogía de los indicados cas­
ti l los. 

El castillo de Estela 

Es de interés consignar como topón imo el 
castil lo de Estela, s i tuado en lo al to del cerro 
que remata el vec indar io de Palou. 
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Fig. 2 — Puerla dovelada de la Torre da St, Clime.it. 

Estela es un topón imo que «conjuga la pre­
sencia de un monumen to megalí t íco, menh i r en 
este caso, ut i l izado o uo como m o j ó n , con el 
añadido de tradiciones superst iciosas» (ENRIC 
MOREU-REY. Els noms de lloc. Barcelona 1965, 
pág. 3 8 ) . 

Slela es un nombre griego in t roduc ido en el 
la t ín postclásico equivalente al n o m b r e cipo, 
que signif ica mo jón y también co lumna fune­
rar ia . 

El paraje excluye en cierta manera el sent ido 
funera r io por su carácter despoblado y selvát ico 
y en camb io concuerda con el de h i to o m o j ó n . 

En efecto, es un bast ión de montaña que se­
para las cuencas hidrográf icas del Ter y del 
Amera y avanza hacia la confluencia de éstos do­
minando sus pasos; const i tuye un fuer te natura l 
s imét r ico al de la Tor re de Sant Cl iment y Puig 
Dalí que c ierran el valle de Amer por el lado 
opuesto, 

Está en la línea d iv isor ia de los obispados de 
Gerona y Vic y de las parroquias de Amer y Llo-
ret Selvatje, por cuyo mo t i vo es creíble que 
antes de la const rucc ión del castil lo hubo un h i to 
o estela que d io nombre al lugar. 

En el siglo XIV los señores del castil lo de Es­
tela tenían el apellido Soler de la rama proce­
dente de Aragón, cuyo escudo en campo de o ro 
ostenta tres veneras de azur, con bo rdu ra alme­
nada de azur de ocho piezas. ( J . ATIENZA. Dic­
ción. Nobiliario, M a d r i d 1959, pág. 703 ) . 

A finales de este siglo el poseedor del castillo 
de Estela casó con dama de la Tor re de Rocasalva 
y heredó este feudo. En 1406 D. Bsrenguer de 
Soler f igura como heredero y sucesor de Beren-
guer de Rocasalva y él y sus sucesores se t i tu lan 
señores de Estela y de Rocasalva y aparecen do­
mic i l iados en San Clemente de Amer. 

Sin duda amp l ia ron la residencia de Roca-
salva, ya que la fachada or ienta l ostenta el escu­
do de Soler sobre el d in te l de una puerta dove­
lada (f ígs. 2 y 3 ) . 

* A- * 

La torre de Sant Climent 

Rocasalva es una cor rupc ión del nombre 
Rocas albas, Rocas blancas, verdaderamente ade­
cuado al lugar. 

La existencia de una fortaleza en este paraje 
data posib lemente de! año 949 en que ya el conde 
de Barcelona Ramón Borrel l d io al monaster io de 
Amer una posesión llamada Albecaris. 

3 — blasón del 1ma¡e Soler, icñores cié Estela y Rocasalva. 
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Fie . 4 — Torre de St. C l imonl , 

DI pie (fe Puig Dal í . 

Habidci cuenta de que Car, Quer o Quera 
signif ican roca (ALCOVER-MOLL. Diccionari ca-
tal-Valen-Bal. Palma de Mallorca 1935 y sin.) y 
alba segnifica blanca, es mani f iesto que Albecaris 
es el m ismo paraje que Rocas albas, o Rocas 
blancas, y las dos palabras aglut inadas han o r i ­
g inado el apell ido Rocasalva. (F ig . 4 ) . 

Suponemos que la donación hecha por el 
conde se refería a las t ierras laborables cont i ­
guas a la t o r re o a las rocas, pues la to r re mis­
ma no perteneció al monaster io de Amer sino a 
una noble fami l i a de caballeros, que e jerc ieron 
el señorío de este solar. 

De esa casa era o r i u n d o un p r io r de Santa 
María del Coll, de nombre Ramón de Rocasalva 
(1327-1343) , elegido abad de Amer en 1343, si 
bien no prevaleció la elección. 

Dado que en el santuar io del Coll hay un 
escudo del siglo X I V que cont iene un roque, sin 
duda pertenece al p r i o r Rocasalva, pues no hay 
o t r o p r io r de semejante apell ido ni de sangre 
noble (F ig . 5 ) , en San Clemente de Amer. 

También estuvo v inculada a este apell ido una 
casa solariega de Susqueda, hoy anegada bajo el 
pantano del m ismo nombre , que sin duda fue 
fundada o heredada po r algún segundón de la 
misma est i rpe. 

El p r i m e r documento de nuestra serie data 
del 29 de nov iembre de 1343 por el cual sabemos 
que una finca de San Jul ián del L lo r pertenecía 
B! d o m i n i o d i rec to de Berenguer de Rocasalva, 
caballero, casado con Elisenda. 

•'^i?'l,fífFli[fT[ 

Fig, í . — Santuario de Nucslra 

Ssñora del Coll l O s o r ] . 
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En 2 de ¡un ió de 1 3ó5 el manso Rovira de San 
Jul ián del L lor era tenido en d o m i n i o d i rec to de 
D, Pedro de Soler, doncel , casado con Constanza, 
nieta de Elisenda. 

Suponemos que Constanza sería pubilla de 
Rocasalva y por esta razón su mar ido Pedro de 
Soler tenía derechos sobre el feudo sin ser dueño 
de la to r re o fortaleza de Rocasalva por v iv i r to­
davía los t i tu lares de la m isma. 

H i j o de Pedro Soler debió de ser Bercnguer de 
Soler, que en 1406 f igura como heredero y suce­
sor del venerable Berenguer de Rocasalva y de su 
esposa Elisenda, domic i l iados en San Clemente 
de Amer . 

En 30 de ¡unió de 1477 era señor del castil lo 
de Rocasalva el honorable D. Miguel de Soler, 
h i j o quizás del anter ior . 

A 8 de jun io de 1495 ya tenía el señorío de 
Rocasalva y también del castil lo de Estela D, Juan 
de Soler, caballero, domic i l i ado en Barcelona, 
que puede ser h i j o del anter ior . 

Al año siguiente hallamos a D. Juan Miguel 
de Soler, caballero, señor de Estela y Rocasalva. 

H i ja del caballero anter ior fue Constanza de 
Soler, casada con Jaime Cahors, caballero, dom i ­
c i l iado en Perp iñán, la cual en 21 de abr i l de 
1525 tenía el d o m i n i o d i rec to del manso Valls 
de San Jul ián del L lo r en cal idad de señora del 
casti l lo de Estela y de la fuerza de Rocasalva. 

Hasta 1ÓÓ2 algunos mansos de San Jul ián del 
Llor con t inuaron bajo el señorío de Rocasalva, 
pero nuestro reg is t ro no da el nombre de los 
señores. 

En 5 de enere de 1727 Estela y Rocasalva per­
tenecían a D. Francisco Dal fau. Mu r i ó en Barce­
lona y sus albaceas l iqu idaron esa herencia. 

En adelante los documentos que se refieren a 

la casa Valls no hacen mención del señorío de 

nadie ajeno a esta fami l i a . 

En 1782 la pubil la Valls casó con caballero de 
la casa Meí¡e de V i lahur , quedando su manso in ­
corporado al p a t r i m o n i o V i lahur , por lo que 
quedamos sin u l ter iores noticias de los castillos 
de Estela y Rocasalva. 

Ext inguida la ju r isd icc ión señorial en 1812 la 
fortaleza de Rocasalva quedó conver t ida en casa 
de labor. 

El castillo de Estela, s i tuado en la cumbre de 
un monte que se abr ió long i tud ina lmente con 
una gr ieta de unos tres palmos de ancho cuando 
los ter remotos de 1427 y 1428, sin duda se de­
r r u m b ó , y como sus señores ya v ivían en San 
Clemente de Amer en la fortaleza de Rocasalva, 
no cu idaron de su reconst rucc ión. Así el t i empo 
ha consumado su ru ina , hasta tal pun to que casi 
se ha perd ido la memor ia del m ismo y su misma 
existencia histór ica ha llegado a ser considerada 
como pura fantasía. (Véase JOAQUÍN PLA CAR-
GOL; Tradiciones, santuarios y tipismo de las 
comarcas gerundenses, Gerona 1957, pág. 15) . 
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